


































V. LA ETICA DE LO PERSONAL 

18. Varón-Mujer. 

[El Amor "hominizado" se distingue de cualquier otro amor porque el "espectro" de 
su cálida y penetrante luz se ha enriquecido maravillosamente. No solamente la atracción 
única y periódica con vistas a la fecundidad material, sino una posibilidad, sin límite y sin 
reposo, de contacto por el espíritu mucho más que por el cuerpo: antenas infinitamente 
numerosas y sutiles que se buscan entre los más delicados matices del alma; atracción 
de sensibilización y de perfeccionamiento recíproco, en la que la preocupación por salvar 
la especie se funde gradualmente en la embriaguez, más amplia, de consumar, entre dos, 
un Mundo. Hacia el Hombre, a través de la Mujer, es en realidad el Universo el que avanza. 
Toda la cuestión (la cuestión vital para la Tierra ... ) es que se reconozcan. 

Si el Hombre no reconoce la verdadera naturaleza, el verdadero objeto de su amor, 
el resultado es el desorden irremediable y profundo. Empeñado en saciar en una cosa 
demasiado pequeña una pasión que se dirige hacia Todo, intentará forzosamente colmar, 
por la materialidad o la multiplicidad siempre crecientes de sus experiencias, en un 
desequilibrio fundamental. Vanas tentativas, y a los ojos del que entrevé el valor inestima­
ble del"quantum espiritual" humano, tremenda pérdida. Dejemos de lado toda impresión 
sentimental y todo escándalo virtuoso. Pero miremos muy fríamente, como biólogos o 
ingenieros, la atmósfera rojiza de nuestras grandes ciudades por la noche. Allí, como en 
todas partes, la Tierra disipa continuamente, en pura pérdida, su más maravillosa 
potencia. La Tierra arde "al aire libre". ¿cuánta energía creéis que se pierde en una noche 
para el Espíritu de la Tierra? ... 

Pero si el Hombre, en cambio, percibe la Realidad universal que brilla espiritual­
mente a través de la carne, descubrirá entonces la razón de lo que hasta este momento 
engañaba y pervertía su poder de amar. La Mujer está ante él como la atracción y el 
Símbolo del Mundo. No podría abrazarla más que agrandándose, a su vez, a la medida 
del Mundo. Y como el Mundo es cada vez mayor y sigue inacabado, y va por delante de 
nosotros, el Hombre, para conseguir su amor, se encuentra comprometido en una 
conquista sin límites del Universo y de sí mismo. En este sentido, el Hombre no podrá 
alcanzar a la Mujer más que en el Unión universal consumada. El Amor es una reserva 
sagrada de energía y como la sangre misma de la Evolución espiritual: he aquí lo que nos 
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descubre en primer lugar el Sentido de la Tierra.]. "El espíritu de la tierra", Pacífico, 9 de 
marzo de 1931 ,en .EJi pp. 36-37, [41-42) 

19. Desarrollarse siempre más. 

[Me parece que es una obligación fundamental para el hombre, extraer de sí mismo 
y de la tierra todo lo que ella pueda dar, y esta obligación es tanto más apremiante cuanto 
que ignoramos absolutamente los límites, quizá todavía lejanos, que Dios ha puesto a 
nuestro conocimiento y a nuestras potencias naturales. Crecer y realizarse lo más posible, 
tales la ley inmanente del ser. No puedo creer que Dios, al abrirnos las perspectivas de 
una Vida más divina, nos haya dispensado de proseguir, Incluso en su plano natural, la 
obra de la Creación. Me parece que sería '1entarle" dejar al mundo seguir su curso, sin 
tratar de dominarlo y de comprenderlo mejor. Hay que esforzarse por disminuir la muerte 
y el sufrimiento. Hay que hacer progresar en su sentido el dogma revelado, por medio de 
una critica más profunda de la verdad: Me atrevería casi a decir que la fe religiosa sólo 
es legitima en una Humanidad que realiza constantemente un apoyo tal sobre lo 
Desconocido, que cualquier otra Divinidad distinta a Nuestro Señor adorado, aparecerfa, 
si, cosa que es posible, permaneciese todavía oculta ... iSería una objeción a la verdad de 
la Iglesia poder reprocharla que hace perezosos! ... ). "Carta a Margarita Teillard-Chambon 
de 8 de septiembre de 1916" en Gfpp. 150-151, [161-162) 

20. Las tres reglas de la moral de movimiento. 

[La moral ha nacido ampliamente como una defensa empírica del individuo y de 
la sociedad. Desde que seres inteligentes han empezado a encontrarse en contacto, y en 
consecuencia, en fricción, han sentido la necesidad de guardarse contra sus mutuas 
usurpaciones. Y desde que se ha encontrado, con el uso, una organización que garanti­
zase casi a cada uno lo que le era debido, este mismo sistema ha experimentado la 
necesidad de garantizarse contra cambios que vendrían a remover de nuevo las 
soluciones admitidas y a quebrantar el orden social establecido. La Moral ha sido 
comprendida principalmente hasta aquí como un sistema fijo de derechos y de deberes 
que intenta establecer entre individuos un equilibrio estático y que se preocupa por 
mantener a éste por medio de una limitación de las energías; es decir, de la Fuerza. 

Esta concepción reposaba, en último análisis, en la idea de que cada ser repre­
sentaba en el Mundo una especie de término absoluto, cuya existencia se trataba de 
proteger contra toda invasión exterior. Esta concepción se transforma de arriba abajo si 
se reconoce, como acabamos de hacerlo, que el Hombre sobre la Tierra no es más que 
un elemento destinado a perfeccionarse cósmicamente en una conciencia superior en 
formación. Entonces, el problema planteado a la Moral no es el de conservar y proteger 
al individuo, sino guiarlo de tal manera en la dirección de. sus perfeccionamientos 
esperados que la "cantidad de Personal", todavía difusa en la Humanidad, se desprenda 
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con plenttud y seguridad. El moralista era, hasta aquí, un jurista o un equilibrista. Se 
convierte en el técnico y el Ingeniero de las energías espirttuales del Mundo. La Moral más 
elevada será, en adelante, la que sepa desarrollar mejor, hasta sus límttes superiores, el 
Fenómeno natural. No proteger, sino desarrollar las riquezas individuales de la Tierra, 
despertándolas y haciéndolas converger. 

Esbocemos, en algunos rasgos, la fisonomía de esta moral de movimiento. Tres 
principios, por construcción, definen en ella el valor de los actos humanos: 

a) No es, finalmente, bueno más QUe lo que contribuye a los aumentos progresivos 
del Espírttu en la Tierra. 

b) Es bueno (al menos, fundamental y parcialmente) todo lo QUe procure un 
crecimiento espirttual de la Tierra. 

e) Es, finalmente, lo mejor aquello que asegure su más alto desarrollo a las potencias 
espirituales de la Tierra. 

Está claro que estas tres reglas modWican o completan de una manera importante 
la idea que nos hacemos del bien y de la perfección. 

En virtud de la primera regla, parecían permttidas muchas cosas en la moral de 
equilibrio que están prohibidas por la moral de movimiento. Con tal que no quttara a otro 
ni su mujer ni sus bienes, el hombre podía creerse autorizado a utilizar como buenamente 
le parecía, o a dejarla dormir, la parte de vida que le pertenecía. Ahora vemos que ninguna 
promesa ni ningún uso son legftimos si no tienden a hacer servir la potencia que detentan. 
La moral del dinero estaba dominada por la idea de cambio y justicia: a tanto, tanto. El 
nivel de un líquido en vasos comunicantes. En adelante, debe obedecer a la idea de 
energía en el movimiento: la riqueza no es buena. más que en la medida en que tra..baia 
en la dirección del Espírttu. La moral del amor estaba satisfecha por la fundación material 
de una familia, mientras que el amor, en sí mismo, era considerado como una atracción 
secundarla, subordinada a la procreación. Esta moral debe considerar ahora como su 
objetivo fundamental el de extraer de este amor justamente la incalculable potencia 
espirttual que es capaz de desarrollar entre los esposos. La moral del individuo -en fin­
estaba ordenada, principalmente, a impedirle que causara daño. En adelante, le prohibirá 
toda existencia neutra e "inofensiva" y le obligará al esfuerzo de liberar hasta el fin su 
autonomía y su personalidad. 

En viaud de la segunda regla correlativamente, muchas cosas que parecían 
prohibidas por la moral de equUibrio son ahora virtualmente permitidas, o incluso 
obligatorias, en la moral del movimiento. Precisamente porque se encontraba satisfecha 
con su orden, desde el momento en que este orden impedía que los engranajes humanos 
se calentaran y chirriaran, la moral de equilibrio no se inquietaba por saber si se habían 
dejado algunas posibilidades espirituales fuera de los cuadros que había construido. A 
falta de encontrarles un lugar y una jus@cación fáciles, dejaba perder por timidez o por 
busca de una mayor seguridad en todos los ámbitos, un mundo de energía. En una moral 
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de movimiento, ·todo lo que oculta una fuerza ascenclonal de conciencia es reconocido, 
por lo mismo y dentro de estos lfmttes, como fundamentalmente bueno: se trata solamente 
de aislar esta bondad por análisis y de separarla por sublimación. 

Y así, en viaud de la tercera regla, se nos descubre la nueva noción de una 
moralización entendida como el descubrimiento y la conquista, indefinidamente conti­
nuados, de las potencias animadas de la Tierra. Con la moral de movimiento ("moral 
cerrada"), este mismo Mundo se presenta como una esfera superior del Universo, mucho 
más rica en poderes conocidos y en combinaciones Insospechadas que las esferas 
inferiores de la Materia. Es en el Océano misterioso de las energías morales por explorar 
y por humanizar, en el que se embarcarán los más atrevidos navegantes de mañana. 
Intentarlo todo y empujar todo hasta el final de la dirección de la mayor consciencia, ésta 
es, en un Universo reconocido en estado de transformación espirttual, la ley general y 
suprema de la moralidad: limttar la fuerza (a menos que no sea para obtener más fuerza 
todavía), ése es el pecado. 

Estas perspectivas parecerán locas a los que no ven que la Vida es, desde sus 
orígenes, tanteo, aventura y peligro. Crecen, sin embargo, como una idea Irresistible, en 
el horizonte de las nuevas generaciones. El porvenir le pertenece, pero con la condición: 
que, a la misma velocidad que ellas, suba en el cielo del porvenir, para alumbrarlas, un 
centro explícito de atracción y de iluminación.]. "El fenómeno espirttual" Pacfflco, marzo 
1937, en Eli pp. 114-117 [131-134] 
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VI. LA PERSONA Y EL AVANCE DEL ESPIRITU COMUN 

21. Poder amar al Universo es la condición para poder entregarme a sus fuerzas 
de avance. 

[Os asombra esta perspectiva. Pero eso quiere· decir que, bajo una de sus múltiples 
formas, os sigue teniendo ofuscados la ilusión materialista, como ha ofuscado a la mayoría 
de los panteísmos. Casi invenciblemente, nos imaginamos al gran Todo bajo la figura de 
un Océano inmenso en el que vienen a desaparecer los hilillos del ser individual. Es el 
Mar en el que se disuelve el grano de sal, el Fuego en el que la paja se volatiliza ... Unirse 
a El equivale por tanto a perderse. Pero es que justamente esta imagen es falsa, quisiera 
poder grttar yo a los Hombres, y contraria a cuanto he visto aparecérseme de más claro 
en el curso de mi despertar a la fe. No, el Todo no es la inmensidad enrarecida, y por 
tanto disolvente, en la que buscáis su imagen. Sino que por el contrario es como nosotros 
esencialmente él un Centro, con las cualidades propias de un centro. Ahora bien, ¿cuál 
es la única manera que tiene un centro de formarse y nutrirse? ¿Acaso descomponiendo 
los centros inferiores que caen bajo su dominio? De ningún modo, sino reforzándolos a 
su propia imagen {13). Su manera propia de disolver consiste en unnicar más aún. Para 
la mónada humana, fundirse en el Universo quiere decir verse superpersonalizada. 

Aquí se detienen y culminan los desarrollos individuales de mi fe, en un punto en 
el que, aunque me aconteciera llegar a perder la confianza en cualquier religión revelada, 
pienso que me seguiría sintiendo sólidamente aferrado. Etapa tras etapa, mi creencia 
inicial en el Mundo ha ido adquiriendo figura. Lo que al principio no era más que una 
intuición confusa de la unidad universal se ha convertido en sentimiento razonado y 
definido de una Presencia. Ahora, yo sé que me hallo vinculado al Mundo y que volveré 
a él, no sólo con las cenizas de mi carne, sino con todas las capacidades desarrolladas 
de mi pensamiento y de mi corazón. Puedo amade. Y puesto que de esta suerte, comienza 

13 Lo que equivale a decir que la verdadera unión (o sea, la unión espiritual o síntesis) diferencia 
los elementos que aproxima. No se trata de una paradoja, sino de la ley de cualquier 
experiencia. ¿Dos seres que se aman tienen alguna vez una conciencia más viva de cada 
uno de ellos que cuando se hallan sumergidos el uno en el otro? 
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a dibujárseme en la actualidad en el Cosmos una esfera superior de lo Personal y de las 
relaciones personales, comienzo a sospechar que ciertas atracciones y direcciones de 
naturaleza intelectual poqrían muy bien envolverme y hablarme. 

Una Presencia no es nunca muda.]. "Como yo creo" Pekín 28 oct. 1934, en~ 
pp. 26-127 [137-138] 

22. (Confiarnos al avance de la vida) 

[Ante el fenómeno evidente e ineluctable de la totallzación humana, la única actttud 
posible es la de aceptar, la de fiarse y lanzarse animosamente hacia adelante, contando 
con que la Vida, que nos lanza a este crisol, nos ayudará a desarrollar el calor espirttual 
(las fuerzas de simpatía y de amor) que nos hará salir de la transformación no mecaniza­
dos sino humanizados y personalizados]. Carta a Mme Beaulieu 7 de mayo 1949, en f1m 
Elus. París, Seuill968 p. [147]. Trad. propia. 

23. Esa fuerza de avance se va tornando en fuerza de persona/ización que nos 
hace vislumbrar un Alguien supremo. 

[El Espírttu del Mundo, tal y como se me ha presentado al nacer, no es un fluido, 
ni un éter, ni una energía. Completamente dnerente de esas vaporosas materialidades, 
las innumerables conquistas de la Vida se agrupan, en su esencia, en una adquisiciÓn 
gradual de consciencia. Espíritu de síntesis y de sublimación, le he definido más arriba. 
We acuerdo con qué proceso de analogía nos lo podemos imaginar? ¿Acaso relajando 
nuestro centro individual de reflexión y de afección? De ningún modo. Sino al contrario, 
apretando éste, cada vez más allá de sí mismo. El ser "personalizado", que nos constttuye 
como humanos es el estado más elevado bajo el que nos es dado percibir la trama del 
Mundo. LLevada a su consumación, esta sustancia tiene que seguir poseyendo, en un 
grado supremo, nuestra perfección más preciosa. Desde ese momento ya no puede ser 
sino "super-consciente", o sea "super-personal". Os irrháis ante la idea de un Universo 
personal. La asociación de estos dos conceptos os parece monstruosa. Ilusión espacial, 
volveré a repetir. En lugar de contemplar el Cosmos-del lado de su esfera exterior, material, 
ivolveos hacia el punto en el que todos los radios se juntan! También allí, reducido a la 
Unidad, existe el Todo, y lo podréis percibir en su totalidad concentrado en ese punto. 

Así, en lo que me concierne, yo no soy capaz de concebir una Evolución hacia el 
Espíritu que no desemboque en una suprema Personalidad. El Cosmos, a fuerza de 
converger, no puede fraguar en~ como ya lo ha hecho parcial y elementalmente en 
el caso del Hombre, tiene que terminar en Alguien Pero entonces se plantea una cuestión 
subsidiaria: ¿qué quedará de cada uno de nosotros dentro de esta última Conciencia que 
el Universo alcanzará de sí mismo?]. "Como yo creo", Pekín, 28 de octubre de 1934, en 
CYC. pp. 124-125 [135] 
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24. Aparece en el horizonte el estado de unanimidad como "Espíritu de la Tierra" 

(Así planteado, ¿cómo determinar, por medio de una aproximación inicial, el 
término superior que ha de venir, hacia el cual nos encamina la transformación en la cual, 
con el mundo, estamos comprometidos? No de otro modo (cualquier otra forma contra­
diría la ley de la molecullzaclón) que como un estado de unanimidad en el cual cada grano 
de pensamiento, llevado al extremo de su consciencia particular, no será, sin embargo, 
otra cosa que la expresión incomunicable, parcial y elemental, de una conciencia total 
común a toda la tierra, y especffica de la tierra: un Espírttu de la Tierra ]."El atomismo del 
espírttu. Ensayo para comprender la estructura de la trama del universo" Pekín, 13 de 
septiembre de 1941, en AE.. p. 40, nota 2 [46, note 2] 

25. Sentido aditivo de la Corretlexión: Lo que vio primero como "Espíritu de la 
Tierra• se refuerza al considerarlo como un real proceso aditivo en la historia 
de la cultura. 

¡¿Por qué trabajo misterioso de tanteo y de selección se está formando, desde Jos 
más remotos orígenes humanos, este núcleo, a la vez aditil~Qe irreversible de instttuciones 
y puntos de vista, al que nos ajustamos al nacer, y que cada uno de nosotros contribuye 
a engrosar, más o menos consciente e infinitesimal mente, a lo largo de nuestra vida? ¿A 
qué se debe el que una invención o una idea entre mil "prenda", crezca y, finalmente, se 
fije inalterablemente en Dato, o Consensus humano?... No sabríamos decir1o. Pero el 
hecho mismo de que bajo las oscilaciones culturales analizadas por un Spengler o un 
Toynbee suban sin pausa la marea de un Weltanschauuog común, la perfección gradual 
de un Sentido de la Historia y siempre en el mismo sentido, en el seno de la Noosfera, 
digo que este hecho material es incontestable. Hay descubrimientos técnicos (el Fuego, 
lo Nuclear ... ) y l:!ll}' iluminaciones intelectuales (los derechos del individuo, la realidad de 
una Cosmogénesis ... ) que, una vez realizados o acontecidos, ya son para siempre. Y el 
haber humano acumulado de este modo en el curso del tiempo nada tiene de común con 
un residuo inerte (un "múltiplo común menor") depositado lentamente por la experiencia 
de los siglos. Representa una fuerza viva que impregna y completa, en la esencia misma 
de la humanidad, cada nueva parcela de sustancia humana que aparece. 

No. En manera alguna es exacto, como todavía se sigue diciendo, que lo Humano 
empiece en cero en nosotros con cada nueva generación. Por el contrario, la verdad es 
que, por el efecto acumulado de la correflexión, cada vez parte, en una vuelta de espiral 
superior, sobre un Mundo constantemente mejor arreglado y mejor comprendido ortoge­
oétjcamente. 

De manera que, en definttiva, hemos de esperar vislumbrar, en sus líneas mayores, 
la continuación y el fin de la Hominización sobre la Tierra, Intentando analizar principal­
mente hasta el fin las posibilidades y las exigencias evolutivas de este Universo pensando 
colectivamente (en donde hallan últimamente su continuidad y su consistencia nuestras 
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individualidades).] "Las Singularidades de la Especie Humana" Nueva York, 25 de marzo 
de 1954, en Al::L. pp. 303-304 [335-337] 

26. La energía nuclear para usos militares, signo de un futuro de unanimidad 
planetaria. 

[Se nos dice que, embriagada por su fuerza, la humanidad corre hacia su perdición, 
que va a quemarse en el fuego imprudentemente encendido por ella misma. Me parece, 
por el contrario, que por la bomba atómica, es la guerra la que puede hallarse en vísperas 
de ser doble y definitivamente muerta. Muerta primero (esto cada uno de nosotros lo 
entrevé y lo espera) en su ejercicio por el propio exceso de las fuerzas de destrucción que 
tenemos entre las manos, y que van a hacer imposible toda lucha. Pero sobre todo muerta 
(y en esto pensamos menos) radicalmente en nuestros corazones, porque, en compara­
ción de las posibilidades de conquista que la ciencia nos descubre, las batallas y los 
heroísmos guerreros no deberán parecernos muy pronto más que cosas fastidiosas y 
caducas. Porque acaba de ofrecérsenos un objetivo auténtico, un objetivo que no 
podemos alcanzar más que apuntalándonos todos a la vez en un esfuerzo común; en el 
porvenir nuestras actividades no pueden ya sino acercarse y converger en una atmósfera 
de simpatía: de simpatía, bien digo, porqu_e es, inevttablemente, empezar a amarse el 
mirar todos juntos, apasionadamente, una misma cosa. Al abrirnos una salida biológica, 
"filética", hacia lo alto, el choque que parecía haber de consumar nuestra pérdida, tiene 
por resultado el orientarnos, el dinamizarnos y, finalmente (dentro de ciertos límttes), el 
unanimizarnos. La era atómica: era no de la destrucción, sino de la unión en la 
investigación. Por eso, a pesar de su aparato militar, las recientes explosiones de Bikini 
vendrían a ser la señal de la venida al mundo de una humanidad interior y exteriormente 
pacífica. Anunciarían el advenimiento de un E:¡pírttu de la Tierra. ]. "Algunas reflexiones 
acerca de la repercusión espirttual de la bomba atómica" .El.w1es. (París) septiembre de 
1945 en fl::l p. 181 [186] 

27. El lugar y los defectos de la democracia entre comunismo y fascismo. La falta 
de personalismo en aquél. 

[En el caso de la Democracia, la cosa resulta obvia. Hija prlmogéntta de la idea 
"revolucionaria" de Progreso, la Democracia creció en la entusiasta esperanza de perfec­
cionamientos terrestres ilimrtados. Más cerca que ninguna otra de la fuente ardiente de 
la que ha salido la consciencia humana moderna, sigue impregnada de ese fuego inicial. 
Pero, por el mismo motivo también, lleva esas en sí estas inadaptaciones y ese simplismo 
que caracterizan a veces a las primeras manifestaciones de la verdad. Dos errores de 
perspectiva, lógicamente relacionados entre sí, debilrtan y vician la visión democrática del 
Mundo: uno afecta a su Personalismo, y el otro, por vía de consecuencia, a su Universa­
lismo. 
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Con excepción del Cristianismo, ningún movimiento espir~ual ha comprendido y 
exaltado tanto como la Revolución el precio de la persona humana. Desgraciadamente, 
arrastrados de su celo por la libertad, los apóstoles del89 no vieron que el elemento social 
solamente cobra su plena originalidad y su pleno valor en un conjunto en el que se 
d~erencle. En vez de liberarse, ha emancipado. Y con ello cada célula se ha creído con 
autoridad para erigirse en centro de ella misma. De ahí la diseminación, condenada por 
los hechos, de falsos liberalismos Intelectuales y sociales. Y de ahí también el ruinoso e 
imposible igualitarismo que amenaza cualquier construcción seria de una Tierra nueva. 
La Democracia, al dar al pueblo la dirección del progreso, parece satisfacer la idea de 
totalidad. Pero no es más que una fals~icación. El verdadero Universalismo pretende 
ciertamente, invitar a sus síntesis, sin exclusión alguna, a todas las Iniciativas, a todos los 
valores, a todas las más oscuras potencialidades. Pero esencialmente orgánico y jerar­
quizado. Por haber confundido Individualismo y Personalismo, Muchedumbre y Totalidad 
-por troceamiento y nivelación de la masa humana-, la Democracia corría el riesgo de 
comprometer las esperanzas, nacidas con ella, de ~n Porvenir humano. He ahí por qué 
ha visto separarse de ella, a la izquierda, el Comunismo y alzarse contra ella, a la derecha, 
todos los Fascismos. 

En el Comunismo quedaba magnfficamente exaltada, por lo menos en sus orígenes, 
la fe en un organismo humano universal. Conviene subrayar esto. Lo que crea para una 
minoría selecta, la tentación del neomarxismo ruso, es ciertamente menos su evangelio 
humanitario que su visión de una civilización total~aria fuertemente vinculada con las 
potencias cósmicas de la Materia. El verdadero nombre del Comunismo sería "Terrenis­
mo". De este entusiasmo por los recursos y el porvenir de la Tierra, emana una auténtica 
seducción. Y todos los hechos demuestran, desde hace veinte años, la potencia espiritual 
que encierra el evangelio de Lenin. Ningún movimiento moderno ha sabido crear (o por 
lo menos a bocanadas) una atmósfera semejante de novedad y de universalidad. 
Desgraciadamente, también por este campo, el ideal humano resulta gravemente defor­
mado y con lagunas. Por un lado, en su reacción demasiado viva contra el liberalismo 
anárquico de la Democracia, el Comunismo llega hasta suprimir virtualmente a la Persona, 
y a hacer del Hombre un termita. Por otro lado, en su mal equilibrada admiración por las 
potencias tangibles del Universo, ha cerrado sistemáticamente sus esperanzas a las 
posibilidades de una metamorfosis espiritual del Universo. El Fenómeno humano (defini­
do, esencialmente, como hemos visto, por el desarrollo del Pensamiento) ha quedado 
reducido, por consiguiente a los desarrollos mecánicos de una colectividad sin alma. La 
Materia ha velado el Espíritu. Un pseudo-determinismo ha matado el amor. Falta de 
Personalismo, que trae consigo una limitación, e incluso una perversión del Porvenir, y 
que socava, por vía de consecuencia, la posibilidad y la noción de Universalismo, tales 
son, mucho más que las conmociones económicas, los peligros del Bolchevismo.]. 
"Salvemos a la Humanidad" Pekín, 11 de noviembre de 1936, en CC. pp. 163-165 [179-181] 
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VIl. EL AMOR- LA NUEVA HUMANIDAD- LA INMORTALIDAD. 

28. La energía universal unificadora es el amor. 

[EL AMOR - ENERGIA 

Del amor, en general (iy con qué refinado análisis!), no consideramos más que la 
cara sentimental: las alegrías y las penas que nos proporciona. Con el fin de determinar 
las causas últimas del Fenómeno humano, me veo conducido aquí a considerar su 
dinamismo natural y su signHicación evolutiva. 

Considerado desde el punto de vista de su plena realidad biológica, el amor (es 
decir, la afinidad del ser para el ser) no es especial al Hombre. Representa en realidad 
una propiedad general de la Vida, y como tal adhiere, en cuanto a variedad y grados, a 
todas las formas realizadas sucesivamente por la Materia organizada. En los Mamfferos, 
tan próximos a nosotros, lo reconoceremos fácilmente por sus diversas modalidades: 
pasión sexual, Instinto paternal o maternal, solidaridad social, etc. Más lejos o más abajo 
en el Arbol de la Vida, las analogías son menos claras. Y, finalmente, se atenúan hasta 
hacerse impercéptibles. Pero aquí debo repetir cuanto decía acerca del "Interior de la 
Cosas". Si en un nivel prodigiosamente rudimentario, sin duda, pero ya en estado 
naciente, no existiera alguna propensión interna a la unión, incluso en la misma molécula, 
le sería imposible al amor manHestarse más arriba, en nosotros, en el estado hominizado. 
De derecho, para darnos cúenta de manera cierta de su presencia en nosotros, hemos 
de suponer su presencia, por lo menos incoativa, en todo cuanto existe. Y de hecho, si 
observamos a nuestro alrededor la ascensión conftuyente de las conciencias, vemos que 
no falta en parte alguna. Platón lo sintió ya, y lo expresó de forma inmortal en sus Diálogos. 
Más tarde, con pensadores tales como. Nicolás de Cusa, la filosofía del Medievo volvió 
técnicamente a la misma idea. Para que el Mundo sea, son los mismos fragmentos de 
este Mundo los que se buscan bajo las potencias del amor. En esto no hay metáfora, y 
es mucho más que poesía. La gravedad universal de los cuerpos, que tanto nos choca, 
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ya sea una fuerza o un encorvamiento, no es más que el reverso o la sombra de aquello 
que mueve en realidad a la Naturaleza. Si las Cosas tienen un 1 nterior, es necesario 
descender hacia la zona interna o radial de las atracciones espirituales si queremos 
percibir la energía cósmica fontal (14). 

El amor, con todos sus matices, no es ni más ni menos que el rasgo marcado 
directamente sobre el corazón del elemento gracias a la Convergencia psíquica del 
Universo sobre sí mismo. 

Y he aquí, si no me engaño, el rasgo luminoso que puede ayudarnos a ver más 
claramente a nuestro alrededor. 

Sufrimos y nos inquietamos al darnos cuenta de que las modernas tentativas de la 
colectivización humana, contrariamente a las previsiones de la teoría y a nuestra espe­
ranza, no conducen más que a una disminución y a una esclav~ud de las conciencias. 
Pero en realidad, ¿cuál es el camino que hemos escogido hasta ahora para unñicarnos? 
Considerémoslo: una posición material que defender; un nuevo dominio industrial que 
crear; mejores condiciones para una determinada clase social o para unas naciones 
desfavorecidas ... He aquí los únicos y mediocres caminos por los cuales nos hemos 
aventurado todavía. ¿Qué de extraño puede tener si tal como acontece con las sociedades 
animales nos llegamos a mecanizar mediante el juego mismo de nuestro modo de 
asociación? Incluso en el acto, tan extremadamente intelectual, de la edñicación de la 
Ciencia (por lo menos mientras este acto consiste en algo especulativo y abstracto), el 
impacto de nuestras almas no se realiza más que de manera oblicua, como de través. 
Contacto, pues, superficial, y por tanto, un peligro de crear una nueva servidumbre ... Sólo 
el amor, por la misma razón de ser el único que debe tomar y reunir a todos los seres por 
el fondo de sí mismos, es capaz -y este es un hecho de la cotidiana experiencia- de dar 
plenitud a los seres, como tales, al unir1os. Y, en efecto, ¿en qué momento llegan a adquirir 
dos amantes la más completa posesión de sí mismos, sino en aquel en que se proclaman 
perdidos el uno en el otro? Y en verdad, este gesto mágico, este gesto considerado como 
contradictorio de "personalizar' totalizando, ¿no lo realiza el amor en cada momento y a 
nuestro alrededor, en la pareja y en el equipo? Y lo que ahora realiza de una manera tan 
cotidiana a una escala reducida ¿por qué no podrá repetirlo un día a la de las dimensiones. 
de la Tierra misma? 

La Humanidad, el Espíritu de la Tierra, la Síntesis de los individuos y de los pueblos, 
la paradójica Conciliación del Elemento y el Todo, de la Unidad y de la Multitud: para que 
todas estas cosas consideradas utópicas y, no obstante, biológicamente tan necesarias 
lleguen a adquirir cuerpo en este Mundo, ¿no sería suficiente que imagináramos que 

14 "Fontal", derivado de fuente o manantial; es decir, la energía cósmica fundamental (N. del 
T.) 
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nuestro poder de amar se desarrolla hasta abrazar a la totalidad de los hombres y de la 
T1erra? ). Eli 1938-1940. pp. 316-319 [292-294] 

29. La formidable fuerza creadora del amor está en expansión en la Noosfera. 

[Hecho para~~jico, el amor (entiendo aquí amor en el sentido estricto de "pasión"), 
a despecho ( o qUiza Justamente a causa) de su ubicuidad y de su violencia ha sido 
hast~ ahora, dejado fuera de cualquier sistematización racional de la Energía 'Humana: 
Emp~ncamente, las morales han llegado a codñicar; como han podido, su uso con relación 
al mantenimiento y a la propagación material de la raza. Pero ¿quién ha pensado 
sanamente en que, bajo esta potencia turbulenta (y, sin embargo, animadora, como era 
sabido, de los ingenios, de las artes y de toda poesía) quedaba en reserva una formidable 
fuerza creadora tal, que el Hombre no sería Hombre más que el día en que la hubiera, no 
abatido, smo transformado, utilizado, liberado? ... Hoy, para nuestro siglo, ávido de no 
de1ar perde~ nmguna fuerza y de dominar los resortes más íntimos de la psicología, parece 
que se emp1eza a hacer la luz. El amor, tanto como el pensamiento, está siempre en pleno 
crec~m1ento de la Noosfe_ra. Cada día se hace más patente el exceso de sus energías 
crecientes sobre la necesidad, cada día más restringida, de la propagación humana. Es 
que este amor, por tanto, tiende, bajo su forma plenamente hominizada, a llenar una 
función mucho más a~plia que la simple llamada de la reproducción. Entre el hombre y 
la mu1er duerme todav1a probablemente un poder específico y mutuo de sensibilización 
Y de fecundación espir~ual que pide liberarse en irresistible ímpetu hacia todo lo que es 
belleza _Y verdad. Va a despertarse. Desarrollo, decía, de una potencia antigua. La 
expres1on es, sm duda, demasiado débil. Más allá de un cierto grado de sublimación, por 
las posibilidades ilim~adas de intuición e interrelación que lleva consigo, el amor espiri­
tualizado penetra lo desconocido: va a unirse, a nuestros ojos, en el misterioso porvenir 
con el grupo esperado de las facultades y de las conciencias nuevas.]. "La energía 
humana" Pekín, 20 de octubre de 1937, en fl:i pp. 140-141 [162] 

30. El amor universal sobrehumaniza a la persona. 

[ La función del amor -En un Mundo cuya fórmula es "hacia la Personalización por 
medio de la Unión", resulta evidente que las fuerzas de amor adquieren un lugar 
preponderante, puesto que el amor es precisamente el vínculo que acerca y une a las 
personas entre sí. 

Eso es lo que comprobamos por medio de la observación. 

En las zonas de lo Previvo y de lo Irreflexivo, el amor estrictamen1e hablando, 
todavía no existe, puesto que los centros o bien no están todavía ligados entre sí o bien 
están todavía centrados imperfectamente. Pero ¿acaso no es ya amor lo que se esboza 
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y crece bajo la afinidad mutua que hace adherirse y mantenerse reunidas entre sí a las 
partículas, en el transcurso de su marcha convergente hacia adelante? En todo caso, lo 
menos que puede decirse es que, a través del paso crkico de la Reflexión, se transforma 
en amor al homlnlzarse esa interslmpatia oscura de los primeros átomos o de los primeros 
seres vivos. En lo que concierne a lo sexual, a la familia y a la raza, ese paso es evidente. 
Pero para una mirada avezada el fenómeno se extiende mucho más lejos. Desde hace 
dos mil años se viene hablando mucho (se ha ironizado bastante) de un amor del género 
humano. Ahora bien, para terminar, ¿no es un amor semejante el que, de derecho y de 
hecho, asciende y apunta ya en nuestro horizonte? Desde el momento en que, despiertos 
a la conciencia explícita de la Evolución que les arrastra, los hombres comienzan a mirar 
todos juntos a una misma cosa hacia adelante, ¿por este mismo hecho no empiezan ya 
a amarse? 

En realidad, en la superficie de la Noosfera que se comprime, no se calienta 
solamente un pequeño grupo de vinculas privilegiados, sino la totalidad de las relaciones 
interhumanas. Y por ende, emerge el amor en la plenitud de su papel cósmico. Para el 
psicólogo y el moralista, el amor es sencillamente una "pasión". Para aquellos que, 
siguiendo a Platón, tratan de encontrar en la propia estructura de los seres la razón de 
su ubicuidad, de su intensidad y de su movilidad, aparece como la forma superior y 
purificada de una atracción interior universal. 

En un Universo de estructura centro-compleja, el amor, esencialmente, no es sino 
la energía propia de la Cosmogénesis. 

Y he aqui por qué -única entre todas las energías del mundo- se muestra capaz de 
llevar hasta su término la Personalización cósmica, fruto de la Centrogénesis. Decíamos 
que la unión personaliza con una condición: que los centros por ella agrupados se 
acerquen entre sí, no ya de cualquier modo -obligado y oblicuo-, sino espontáneamente, 
centro a centro; es decir, amándose. 

Solamente el amor, gracias a su poder especffico y único de "personalizar los 
complejos", puede realizar ese milagro de sobrehumanizar al Hombre a través y por medio 
de las fuerzas de colectivización; y sólo él, en el transcurso de una fase todavía más 
decisiva, puede abrir el acceso al punto Omega.]. "La Centrología", Pekín, 13 de diciembre 
de 1944 en Af.. pp. 106-109 [125-126] 

· 31. El horizonte de super-personalización, al que ya nos asomamos, hace que 
converjan Jos esfuerzos de las religiones, la evolución del universo y la apertura 
de la inmortalidad. 

[Si en verdad (como parece probado) el Hombre se descubre confrontado, en este 
mismo momento, con la carga no ya de padecer, sino de volver a poner en marcha 
conscientemente la Evolución, podemos estar seguros de que esquivará, y con razón, 
esta responsabilidad y este sufrimiento, a menos que el objetivo propuesto no le parezca 
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QUe vale la pena Lo cual eQuivale a decir que el Universo, por necesidad física o 
psicológica (aquí viene a ser lo mismo), debe poseer ciertas propiedades correspondien­
tes a las exigencias funcionales de una actividad reflexiva; sin lo cual es la atonía, o incluso 
el hastío, lo que sube sin duda a la masa humana, neutralizando o invirtiendo en el corazón 
de la Vida todo rigor propulsivo. 

Ahora bien, estas propiedades de fondo, estas condiciones sine QUa nao que nas 
obliga a postular y a presumir en la estructura del Mundo que nos rodea la continuación 
de una Evolución ahora ya hominizada, ¿cuántas y cuáles son? 

En nuestro estado (o más exactamente, en nuestro grado) presente de explicación 
psíquica, me parece que pueden reducirse a dos, estrechamente ligadas entre sí. 

La primera de estas propiedades o condiciones (ya he insistido largamente sobre 
ella en un articulo sobre la Noosfera) es que la conciencia que ha florecido sobre la 
complejidad se sustrae, de una manera o de otra, a la descomposición de la que nada 
podría preservar, en fin de cuentas, a la rama corporal y planetaria que la sostiene. A 
partir del momento en que la Evolución se piensa, ya no puede aceptarse, ni autoprolon­
garse, más que si se reconoce como irreversible es decir, inmortal. Y, en efecto, vivir 
constante y laboriosamente inclinado sobre el porvenir -aunque sea el de la Noosfera si 
finalmente este porvenir se cifra en un cero, ¿para qué? ¿No vale más detenerse y morir 
inmediatamente? Llevado al absoluto y al total, no es el egoísmo, es el renunciamiento 
lo que resulta odioso y absurdo. 

Y la segunda condición -simple explicación, en resumen, de la primera- es que la 
irreversibilidad descubierta y reconocida de este modo, afecta no a una porción cualquie­
ra, sino al foco mismo más profundo, al más precioso y al más incomunicable de nuestra 
conciencia. De manera que el proceso de vitalización en el que nos hallamos comprome­
tidos puede definirse, en su límite hacia arriba (sea que se enfoque la totalidad del sistema, 
sea que se considere en particular la suene de cada elemento) en términos de " 
ultra-personalización". Realmente, cuán necesario, bien digo, porque siendo el grado de 
personalidad (o, lo que viene a ser lo mismo, de "centridad") de un elemento cósmico, en 
fin de cuentas, el único parámetro mediante el cual nos es posible apreciar su valor 
biológico absoluto, un mundo imaginado com.o derivado hacia lo impersonal (tomado 
este término en su sentido normal de "infra-personal") sería simultáneamente impensable 
e inviable. 

Una subida irreversible en lo personal· a falta de satisfacer a uno cualquiera de 
estos dos atributos conjugados, el Universo (dosificada, si puedo decirlo, psicoanalítica­
mente) no puede sino resultar rápidamente asfixiante para una actividad reflexiva; es 
decir, sería radicalmente impropio de todo rebote de la evolución. Ahora bien, hemos 
reconocido ya que semejante rebote se prepara y está incluso esbozado. Por tanto, 
podemos concluir, a menos de aceptar la idea de un mundo destinado, por defecto de 
construcción, a abortar sobre sí mismo, que la irreversibilidad y la personalización 
evolutivas (a pesar de la anticipación del porvenir que implican) son realidades de orden 
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no metafísico sino físico. en el sentido de que representan, exactamente lo mismo que 
las dimensiones de Tiempo y Espacio, ciertas condiciones generales que han de ser 
satisfechas por la totalidad de nuestra experiencia. 

Sin estas condiciones, decía, todo deja de moverse al nivel del Hombre. Con ellas, 
por el contrario, nada me parece amenazar ya gravemente en nosotros el interés, es decir, 
el ímpetu de la invención y de la investigación. El Mundo se hace hab~able para el 
pensamiento. Pero, justamente, ¿es suficiente para el Mundo, tal como lo concebimos, 
ser simplemente respirable, es decir, mostrarse capaz de mantener en sí, sea como sea, 
en un grado cualquiera, el gusto por la Vida? O más bien, para ser plenamente coherente 
sobre sí, este mundo que nos rodea, ¿no ha de poder parecernos plenamente suculento? 

Por extraño que parezca, aquí se descubren la necesidad y la importancia que para 
definir nuestro Universo con relación a otras formas de Universo imaginables, tiene el 
determinar lo que se podría denominar su "coeficiente de actjyancja", es decir, la aptttud 
más o menos grande que posee para excttar los centros de actividad refleja que encierra. 
Teóricamente, en virtud de lo que he dicho antes, se concibe una escala de activancjas 
(con tal de que sean pos~ivas), cada una de las cuales puede bastar para hacer viable el 
Mundo. Pero, en la práctica, ¿no h_ay algún sentido secreto que nos advierte, por el 
contrario, de que en la realidad vivida de la acción sólo un valor es aceptable, un solo 
valor en verdad capaz de satisfacernos, a saber: el mayor de todos (relativamente a lo 
que nosotros somos)? No quiero meterme aquí en el análisis o en la defensa de este 
optimismo, muy especial, que no pretende en modo alguno que nos hallemos en el mejor, 
sino tan sólo (icosa muy distinta!) en el más "activante" de los mundos posibles. ¿Puedo 
tan sólo hacer observar que tenemos acaso aquí el medio de pronosticar cuál vaya a ser, 
en su aspecto más general, la evolución religiosa del Mundo de mañana? Desde el punto 
de vista estrictamente "noodinámico" (15), en el que me he sttuado en estas páginas, 
puede decirse que la competencia histórica de las místicas y de las creencias. en el 
esfuerzo que hace cada una de ellas por invadir la Tierra, no expresa sino un largo tanteo 
del alma humana en busca de una visión del Mundo en que poder sentirse más 
sensibilizada, más libre. más activa que en otra alguna. Esto no es decir sino que aquella 
fe está destinada a triunfar, en fin de cuentas. que se revelará capaz de activar al Hombre 
más que ninguna otra. Y he aquí cómo (al margen de cualquier otra consideración 
filosófica o teológica) el Cristianismo emerge decididamente en cabeza con su extraordi­
nario pacer de inmortalizar y de personalizar en Cristo, hasta hacerla amable, la totalidad 
temporo-espacial de la Evolución.]. "El rebote humano de la evolución" Saint-Germain­
en-Laye, 23 de Septiembre de 1947, Revue des QUestjons scientHiQues 20 de abril 1948, 
en .EI::L 253-256 [264-265] 

15 "Noodinélmica": dinámica de la energía espiritual, dinámica del Espíritu. Aventuro este 
neologismo porque es claro, expresivo y cómodo; pero también porque afirma la necesidad 
de integrar el psiquismo humano, el Pensamiento, en una auténtica "Física" del Mundo. 
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32. Así nos estaríamos aproximando hacia una Super-Humanidad. 

[SUPER- HUMANIDAD 

Por "Super-Humanidad" me refiero al estado biológico superior que la Humanidad 
parece destinada a alcanzar si, llevando hasta el final el movimiento de que surgió 
históricamente, consigue, en cuerpo y alma, totalizarse completamente sobre sí misma. 

Definida así, la Super-Humanidad no es. como a menudo se suele fingir que se 
cree, una entidad ideológica o sentimental, un sueño o una utopía. Pero, sin que la 
inmensa mayoría de la gente se percate todavía, representa ya una realidad, o por lo 
menos una "inminencia" de orden cjentffjco contra la deriva del sistema solar o el 
enfriamiento de la Tierra.]. "Super-Humanidad, Super-Cristo, Super-Caridad", Pekín, 
agosto 1943, en CC.. p. 179 [196-197] 

33. A esta Super-Humanidad se llega porque la persona humana es una realidad 
evolutiva que centra progresivamente sobre sí misma la totalidad del universo. 

[Sé muy bien que esta idea de un Espírttu-Materia es considerada como un 
monstruo híbrido, que escamotea verbalmente una dualidad que sigue sin resolverse en 
los términos. Pero continúo convencido de que las objeciones levantadas contra ella se 
apoyan en el hecho de que poca gente se decide a abandonar un punto de vista antiguo 
para arriesgarse en una noción nueva. Así, los primeros geómetras rebelándose contra 
la idea de inconmensurable, porque la realidad les parecía ligada a la forma de magnttudes 
cifrables. Así, los biólogos o los filósofos, que no llegan a concebir una Bioslera o una 
Noosfera, porque no quieren renunciar a una cierta estrecha concepción del individuo. 

Y, sin embargo, hay que dar el paso. Pues, en verdad, lo espirttual puro es tan 
impensable como lo material puro. Igual que, en un sentido, el punto geométrico no existe, 
pero hay tantos puntos estructuralmente dHerentes como métodos para engendrarlos a 
partir de diversas figuras (centro de una estera. cúspide de un cono, foco de una elipse, 
etc.), así, todo espíritu saca su realidad y su naturaleza de un tipo particular de síntesis 
universal. Por "puro" que sea, más puro es si corona y expresa una génesis. Cuanto más 
elevado está un ser en el tiempo, más reúne en si, en su ángulo sólido, una mayor 
complejidad más íntimamente unificada. La realidad del Espírttu-Materia se traduce 
inevitablemente y se confirma en una estructura del Espírttu (16). 

Estructura no quiere decir corruptibilidad. Parece que la imposible noción de "puro 
Espíritu" haya nacido del deseo de poner "las almas" al abrigo de una muerte que parecía 
inevttablemente ligada a la composición Pero esto no es sino una manHestación más de 

16 Se podría decir que esta estructura es la "naturaleza" que la "persona" centra. 
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la impotencia de toda figuración estática para traducir el Universo. En una perspectiva 
inevttablemente ligada a la composición Pero esto no es sino una manifestación más de 
la impotencia de toda figuración para esa unidad. No sucede lo mismo en el seno de un 
Cosmos comprendido como polarizado hacia una cada vez más creciente concentración 
de sí mismo. Un Cosmos semejante, por complejo que sea, no se puede.descomponer 
mientras no cambie la flecha del tiempo. La Incorruptibilidad ya no aparece ligada a 
sencillez, sino simplemente a Irreversibilidad, 

Que la personallzación del Universo, llegada en este momento con nosotros al 
estadio humano, sea por naturaleza irreversible, vamos a reconocerlo pronto, grado por 
grado, a medida que se vayan descubriendo, bajo nuestro análisis, las condiciones de 
coherencia Interna propias de un Universo Personal. Así se encontrará salvaguardada, al 
mismo tiempo que unida a una Física inteligible, la "inalterabilidad" de la Persona, tan 
justamente defendida por los espirttualismos antiguos. "Esbozo de un universo personal", 
Pekín, 4 de mayo de 1936, en f.li pp. 64-65 (75-76] 

34. Uega Teilhard, por analogía de los principios que rigen el mundo tísico y 
biológico, a enunciar un principio general de "conservación de lo personal", 
entendido esto como la energía túndamental del desarrollo del Universo. 

(EL PRINCIPIO DE LA CONSERVACION DE LO PERSONAL 

Presupuesto, resumen y corolario, todo junto, de los puntos de vista más arriba 
propuestos sobre la Energía Humana, un principio de valor universal parece desprenderse 
de nuestra experiencia externa e interna del Mundo, al cual podría darse el nombre de 
"Principio de conservación de lo Personal". 

1) En un primer grado la ley de conservación de lo Personal explica que la 
ascensión del Espírttu en el Universo es un fenómeno irreversible. De cada nueva cima 
de consciencia a la que llega, afirma dicha ley, el Mundo no vuelve a descender. Una vez 
que ha aparecido la vida en la Materia, el Cosmos no puede ya "desvttalizarse", así como 
tampoco el Pensamiento, una vez nacido de la Vida, no podría "deshominizarse" ya nunca 
más. Tomada en su conjunto, la Consciencia puede avanzar, pero no retroceder. 

"Conservación (sin regresión) del grado de personalización más alta adquirido, en 
cada instante, por la Vida en el Mundo": bajo esta forma cualitativa el principio enunciado 
parece verfficado por todo lo que sabemos actualmente sobre el desarrollo histórico de 
la Naturaleza. 

2) En un segundo grado el principio de conservación de lo Personal sugiere que, 
en la Evolución Universal, un cierto "Quantum" de energía se encuentra en estado 
"impersonal", destinado a volverse a encontrar, por entero, al término de la transforma­
ción, en estado "personal" (siendo la calidad de este "personal-final" función de la cantidad 
de "impersonal" comprometido al principio de la operación). 
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"Conservación (sin párdlda) en el curso de la esplr~uallzación universal de una 
masa indefinida de potencia o 'trama' cósmica": bajo esta fQuna. cuantttativa absoluta, la 
ley de conservación de lo Personal no es dllectamente demostrable, bien porque es 
contradictoria a la forma de nuestro conocimiento de poder "cubicar' el Mundo, bien 
porque novemos todavía cómo expresar el coeficiente de transformación de lo Impersonal 
en Personal. Pero el principio tiene, sin embargo, un sentido útil: expresa que la 
espirttualización en progreso en el Cosmos debe comprenderse como un cambio de 
estado físico en el curso del cual hay un cierto Invariable preservado a lo largo de la 
metamorfosis. 

Así comprendida, observémoslo, la conservación de lo Personal no Implica de 
ninguna manera (sino todo lo contrario) una identidad "ontológica" entre lo Inconsciente 
y lo "autoconsciente". Aunque sujeta a una ley "cuántica", la personallzación continúa 
siendo, esencialmente, una transformación evolutiva, es decir, continuamente generadora 
de algo totalmente nuevo. "Se requiere tanto de Materia para tanto de Espírttu; tanto de 
Múltiple para tanto de Unidad. Nada se pierde mientras que todo se crea". He aquí, 
únicamente, lo que se afirma. 

3) Finalmente, en un tercer grado el principio de conservación de lo Personal 
signffica que cada núcleo individual de personalidad, una vez formado, se encuentra 
constttuido "él mismo" para siempre; mientras que, en lo Personal supremo que corona 
el Universo, todas las personas elementales, aparecidas en el curso de la Evolución, deben 
volverse a encontrar en el estado dfferenciado (aunque suprapersonalizadas). 

"Permanencia (inmortalidad) de las personalidades individuales"; bajo esta tercera 
forma numérica, la "Conservación de lo Personal" se deduce inmediatamente de sus 
formas 1 y 2 (cualitativa y cuantttativa), si se tiene en cuenta el hecho de que cada persona 
elemental contiene, en su esencia, algo de único y de intransmisible SI este Incomunicable 
llega a ser aniquilado por la destrucción de una sola persona, el Universo cesa, ipso lacto, 
de integrar en su término la totalidad de sus potencias espirttuales, bien en cualidad, bien 
en cantidad. · 

En un Universo en el que el Espíritu es considerado al mismo tiempo que la Materia, 
el Principio de Conservación de lo Personal se presenta como la expresión más general 
y más satisfactoria de la Invariante cósmica presentida primero y buscada por la Física 
del lado de la Conservación de la Energía.]. "La energía humana", 20 de octubre de t937. 
Pekín, en fti pp. 174-176 (198-200] 

35. La energía de la correflexión humana, activada al máximo, postula una salida 
colectiva más allá del Tiempo. 

(Y, sin embargo, ¿no hay un caso, según todas opinan ,un caso al menos-, en el 
que se descubra una coherencia primaria, básica que ligue la estructura objetiva del 
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mundo no ya sólo a las formas lógicas de nuestro entendimiento, sino a ciertas propen­
siones primordiales de nuestra sensibilidad? Por naturaleza (y a pesar de ciertos vértigos 
que acontecen esporádicamente en el interior de lo reflexivo), toda conciencia, cuanto 
más cerebralizada se halle, ¿no se orienta invenciblemente hacia el m más bien que 
hacia el no-ser? ¿Y no acontece esto hasta tal extremo que sin esta prioridad concedida 
indiscutiblemente y desde siempre por todos los vivientes a la Vida sobre la Muerte no 
concebiríamos ni siquiera la posibilidad física de una Evolución? 

Pues bien: visto y admttido esto (aludo al hecho de una irresistible tendencia de la 
Weltstofl a ser más bien que a no ser). ¿cómo darnos cuenta de que inmediatamente se 
plantea una cuestión ulterior, es decir, la de saber si eso que confusamente llamamos 
"preferencia por el ser" no se revelaría, al ser analizado (en el caso de lo Reflexivo), como 
un vector psicológicamente complejo formado por varios componentes primarios, a la 
acción de los cuales no podría escaparse conciencia primaria alguna, sean cuales fueren 
las modalidades individuales de su temperamento? Mas precisamente la Idea de ser en 
el idioma universal humano, ¿designa cualquier forma de supervida? O, más bien, 
¿sign~lcará el término (análogamente, en todos los casos) ser para siempre y emerger 
del todo? .. He aquí algo sobre lo que me parece esencial atraer la atención no de los 
metafísicos, sino de los físicos, insistiendo sobre la desactivación radical de la Energía 
que en el término de la filogénesis en curso implicaría para el Hombre la previsión, sea 
de un aniquilamiento total, sea tan sólo de una sttuación disminuida. 

En tratándose de evidencias tan primitivas y fundamentales que sólo podrían 
compararse a nuestra percepción (tan indiscutible como inexplicable) de un espacio de 
tres dimensiones, es imposible de "demostrar'. Y en este caso concreto lo único que por 
mi parte puedo hacer es remttir a cada cual al testimonio de su conciencia, o, al menos, 
de su subconciencia mejor analizada. En este momento, lo sé, muchos excelentes obreros 
de la Tierra imaginan que todavía pueden trabajar de todo corazón y a pleno rendimiento, 
sea cual fuere la suerte reservada ulteriormente al fruto de sus descubrimientos. Pero, a 
decir verdad, yo no puedo cree~os. Porque cuanto he podido desc~rar (en ellos y en mf 
mismo) respecto a los verdaderos motivos que alimentan, en definitiva, la pasión humana 
de saber y de hacer, no ha dejado de persuadirme de que, a pesar de toda suerte de 
negaciones, lo que sostenía a los cientfficos más agnósticos en su esfuerzo, y aun a los 
más escépticos, era la convicción oscura de estar colaborando, como decía el viejo 
Tucídides, en una obra que jamás ha de tener fin. 

En un segundo tiempo (hoy), he aquí que poco a poco se despierta ante la idea de 
que esta ultraevolución le unifica sobre sí mismo. 

En un tercer tiempo (mañana), ¿no puede prever se seriamente que irá dándose 
cuenta (con una conciencia cada vez más aguda) del hecho de que esta convergencia 
biológica no es interesante, en verdad, más que si al término de su operación salva 
irreversiblemente y en su totalidad la esencia lentamente destilada de lo Reflexivo y de lo 
Correflexivo? 
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Como un minero sorprendido por una explosión en la galería y que se tiende sin 
esperanza de hallar camino libre al aire, el Hombre (cuanto más Hombre es) no podría 
continuar por más tiempo uttracerebralizándose a capricho de la Evolución y sin pregun­
tarse si el Universo, arriba, se halla abierto o cerrado, es decir, sin plantearse la cuestión 
definitiva (la cuestión de confianza ... ) de saber si la luz hacia la que la Humanidad dirige 
su deriva por autodisposlción de sí misma significa, en efecto, un acceso al aire libre o 
bien si corresponde tan sólo a una claridad momentánea de la noche, y en este caso me 
atrevo a jurar que no tenemos más salida sino declaranos en huelga frente a la Naturaleza 
y detenernos. 

En verdad, cuantas más vueltas y revueltas se dan al problema fundamental de la 
activación planteado a las fuerzas de la Cosmogénesis por la aparición de lo Reflexivo 
más se convence uno de que desde el simple (pero Inflexible) punto de vista de 1~ 
Energética, la Hominización no puede continuar físicamente durante mucho tiempo sin 
postular explícitamente la existencia ante ella de un punto crttico de Superrreflexjón· algo 
como un desbordamiento de lo Correflexlvo fuera del Tiempo y del Espacio en la Vida 
definttivamente irreversibilizada.]. "las singularidades de la especie humana", Nueva 
York, 25-111-1954, en Al::! pp.326-328 [359-362] 
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VIII. DIOS-OMEGA, CRISTO PERSONALIZADOR, PLEROMA 

36. Todo el enorme proceso de socialización personalizante pronosüca la exist­
encia de un foco trascendente, la existencia de •omega •. 

[Reunidos entre sí y con otros muchos, estos diversos indicios me parece consti­
tuyen una prueba cientffica seria de que el grupo zoológico humano (en conformidad con 
la ley universal de centro-complejidad), lejos de derivar biológicamente a través de una 
individualización desencadenada, hacia un estado de granulación creciente, o tal vez de 
orientarse (por medio de la astronáutica) hacia un sustraerse a la muerte mediante una 
expansión sideral, o sencillamente de declinar hacia una catástrofe o hacia la senescencia, 
se dirige en realidad, mediante la ordenación y convergencia planetarias de todas las 
reflexiones elementales terrestres, hacia un segundo punto cr~ico de Reflexión, colectivo 
y superior: un punto más allá del cual (precisamente porque es cr~ico) no podemos ver 
nada de manera directa; pero también un punto a través del cual podemos pronosticar 
(~onforme he explicado) el contacto entre el Pensamiento, nacido de la involución sobre 
sí de la trama de las cosas, y un foco trascendente "Omega", principio a la vez 
irreverslbilizante, motor y colector de esta involución.]. Resumen o Postfacio. "la esencia 
del Fenómeno humano", Roma 28 de oct. de 1948, en E.!i. de Vl-1938-- Vl-1940, pp. 367 
[341) 

37. La repugnacia a la multitud vencida por la cercanía a Omega. 

[Comunismo, fascismo, nazismo, etc., todas esas corrientes mayores en las que 
termina por confluir la mult~ud de agrupaciones deportivas, escolares, sociales, son 
condenadas muy frecuentemente como una vuelta a condiciones gregarias primitivas. 
Error. La Vida no ha conocido nunca nada, nada podía conocer comparable a estos 
movimientos de masas que, para producirse, exigen un nivel homogéneo de conciencia 
y una extrema rapidez de comunicaciones. Antaño los Hunos y los Mongoles invadieron 
Europa como un cataclismo. No era más que una inundación o una avalancha dirigidas. 
Hoy, por primera vez en la Historia del Mundo, se man~iesta la posibilidad de I!!lWI§. 

rellexNas El Fenómeno humano ha dejado ya la escala del individuo para propagarse en 
lo inmenso. No es, pues, la repulsión, sino más bien la atracción mutua de los elementos 
la que domina la evolución de la Noosfera. Y ninguna fuerza de cohesión conocida por 
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la Física ha sido, sin duda, tan poderosa como aquélla. Pero ¿conduce esta atracción, 
como yo pretendía, hacia una personallzaclón? ... 

Aquí, de nuevo, las primeras apariencias se muestran desfavorables a la teoría. Si 
hay un lamenl<j universal hoy en el Mundo, ¿no es el de la persona humana ahogada por 
los monstruos colectivos que una implacable necesidad de vivir nos fuerza a susc~ar por 
todas partes. a nuestro alrededor? Las grandes ciudades, la gran Industria, las grandes 
organizaciones económicas ... Molocs sin corazón y sin rostro. ¿Quién no se ha vuelto 
con nostalgia, un día u otro de su vida, hacia la "edad de oro" del campo familiar, del 
artesanado o Incluso de la selva? ¿Podemos verdaderamente hablar del nacimiento de 
un alma humana? ¿Es que no somos conducidos, más bien, hacia una mecanización de 
la Tierra? 

Siento la gravedad del momento presente para la Humanidad tanto como cual­
quiera. y me siento menos inspirado que nadie para predecir el porvenir. Y, sin embargo, 
un instinto desarrollado al contacto con el gran Pasado de la Vida me dice que la salvación 
está para nosotros en la dirección misma del peligro que nos asusta tanto. Si verdadera­
mente (como parece) la un~icación social de la Tierra es el estado hacia el que nos arrastra 
la Evolución, esta transformación no podría ir contra el resultado más claramente obtenido 
por esta misma Evolución en el curso de los tiempos, a saber. el aumento de la conciencia 
y de las libertades individuales. Como cualquier otra unión, la colectiviz'!ción de la Tierra, 
bien llevada, debe sobreanimarnos en un alma común. ¿No nos sucede ya que sentimos, 
por rápidas bocanadas, los torbellinos precursores del gran soplo que se levanta? ¿En. 
qué época del Mundo va a poder un ser vivir minutos de exaltación más tangibles que el 
Hombre de hoy? Como viajeros cogidos en una corriente, nos gustaría volver atrás. 
Imposible y fatal maniobra. La salvación para nosotros está en ir adelante, más allá de 
los rápidos. Sin retroceso; pero con una mano segura en el timón y una buena brújula. 

¿En qué signos reconoceremos, en cada momento, los escollos a ev~ar y el camino 
a seguir? Precisamente aplicando a nuestra marcha, en la medida en que ésta es libre, 
la ley fundamental de la unión. Para no equivocarnos de camino en nuestro viaje hacia el 
porvenir, no tenemos más que orientarnos constantemente en el sentido de una mayor 
personalización, ya Individual, ya colectiva. 

Individual, primero. Está muy claro que el peligro de la mecanización no ha sido 
nunca mayor para el Espír~u que en este momento, en el que se aproxima a un nuevo 
máximo. No se puede escalar una montaña sin bordear un abismo. Pero este riesgo no 
es una fatalidad y no podemos ev~ar la caída. Es la "máquina orgánica" la que ha liberado 
por primera vez el Pensamiento en el cuerpo humano. ¿por qué no iba a ser la máquina 
industrial la que lo liberase, por segunda vez, en la Humanidad? No podríamos escapar 
al sufrimiento de los primeros contactos cori una masa incompletamente organizada. Pero 
todo lo que tienda a hacer de nosotros un termes es falso, está condenado. 

Colectivo, después. Y esta es la condición misma de ello. En virtud de las reglas de 
la Unión, los elementos asociados no se personalizan en sí más que bajo la influencia de 
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una Personalidad dominante más acabada. Sería, pues, inútil que intentáramos ev~ar el 
hormiguero si los nuevos lazos que se tejen en el Mundo no derivan de un centro definible 
a la vez para nuestra Inteligencia y nuestra sensibilidad .. El Sentido Humano, so pena de 
ser inhumano, debe estar en el orden de un amor. La sociedad se mecaniza, pues, 
invenciblemente si paso a paso sus crecimientos sucesivos no están coronados por 
Alguien La Humanidad, para no ser opresiva, debe tomar figura sobrehumana.]. "Esbozo 
de un universo personal" Pekín 4 mayo de 1936, en fl:i. pp. 8789 [100-101] 

38. La persona, centrada en Omega, no se trasciende a si misma en lo Impersonal 
sino en lo hiper-personal. 

[Todas nuestras dfficultades y todas nuestras repulsiones se disiparían, en lo que 
hace referencia a las oposiciones entre el Todo y la Persona, si llegáramos tan sólo a 
comprender que, por su estructura misma, la Noosfera, y aun de una manera más general 
el Mundo, representaban un sistema no ya sólo cerrado, sino centrado El Espacio-Tiem­
po, por el hecho de contener y de engendrar a la Conciencia, debe ser de naturaleza 
convergente. Por consiguiente, seguimos sus capas desmesuradas en la dirección 
conveniente, deben confluir en algún lugar hacia adelante, en un Punto ~lamérnoslo 
Omega- que las fusione y las consuma dentro de sí de manera total. La esfera del Mundo, 
por inmensa que sea, no puede existir ni puede ser aprehendida de una forma última más 
que por la dirección (sea más allá del Tiempo y del Espacio) hacia la cual sus radios llegan 
a converger. Todavía mejor: cuanto más inmensa sea esta esfera, tanto más rico, más 
profundo y, por tanto, más consciente se nos presenta aquel punto en el que se concentra 
"el volumen del ser'' que ella abarque, dado que el Espír~u. visto desde nuestro ángulo, 
resulta ser esencialmente poder de síntesis y de organización. 

Considerado desde este punto de vista, el Universo, sin perder nada de su 
enormidad y, por tanto, sin necesidad de ser antropomorfizado, toma decididamente su 
figura: desde entonces, para pensarlo, para experimentarlo y para actuario, no hay que 
mirarlo en sentido inverso, sino más allá de nuestras almas. 

El Tiempo y el Espacio, dentro de las perspectivas de una Noosfera, puede decirse 
que se humanizan perfectamente o, mejor aún, se sobrehumanizan. Lejos de excluirse, 
lo Universal y lo Personal (es decir, lo "Centrado") crecen en el mismo sentido y culmiman 
simunáneamente el uno en el otro. 

Es un error, pues, buscar las prolongaciones de nuestro ser y las de la Noostera 
del lado de lo Impersonal. Lo Universal-Futuro no podría ser otra cosa que lo hiperpersonal 
en el punto Omega.]. El:i, junio 1938-junlo 1940, pp. 311-312 [288-289j 
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39. El Crisüanismo, religión de lo personal. 

[Una solución apr9xlmada del Problema del Mal era la última prueba a la que 
podíamos someter el valor de la hipótesis expuesta en el curso de este Ensayo. Me parece 
poder concluir ahora que la hipótesis es correcta y que satisface a la condición que 
poníamos, al empezar, para que una perspectiva del Mundo fuese verdadera: hacer el 
Universo totalmente coherente con relación a sí mismo. 

En verdad, no pienso que haya ni mejor, ni siquiera otro, centro natural de 
coherencia total de las cosas que la persona humana. A partir de esta malla compleja, en 
la que el alma se liga a la carne, el Cosmos se devana hacia atrás y se teje hacía adelante 
siguiendo una ley simple, satisfactoria, a la vez, para la Inteligencia y para la acción. Se 
desvanecen las falsas oposiciones entre espír~u y materia, universalidad y personalidad, 
fuerzas morales y potencias físicas. Bajo la tensión de personalizaclón que les presiona, 
los elementos van en una dirección infalible, aunque a través de los tanteos y azares que 
nuestra ciencia registra. Sufren y mueren, pero sin que estas metamorfosis le priven de 
lo que no tendrían ninguna razón ni ningún placer en adquirir si les fuese arrebatado su 
"yo". En el movimiento de convergencia que hace solidarias a todas las cosas, lo uno deja 
de oponerse a lo múltiple, y se dibuja un Monismo que respeta, a la vez, las miserias y 
las riquezas experimentales de la pluralidad. 

Y para justificar una perspectiva tan naturalmente armoniosa no hemos recurrido 
a ninguna filosofía. Ni explíc~a ni implícitamente se ha introducido en nuestros desarrollos 
la noción de mejor absoluto, o la de causalidad, o la de finalidad. Una ley de recurrencia 
experimental, una regla de sucesión en el tiempo, esto es todo lo que presentamos a la 
sabiduría positivista de nuestro siglo. 

No una Metafísica, repMmoslo, sino una Ultralísica. Y, sin embargo, también esto 
es lo que me queda por decir, una Mística y una Religión. 

Hasta aquí no hemos escrito esta palabra. Pero los que me hayan seguido en el 
curso de estas páginas no habrán dejado, desde hace mucho tiempo, de pronunciarla. 
Como cualquier otra forma de adhesión a una esperanza cósmica, la doctrina del Universo 
Personal tiene, precisamente, los caracteres de universalidad y de fe, que son, en el gran 
sentido de la palabra, la definición de la Religión. Pero, además, la Religión que introduce 
se presenta con dos caracteres asociados que parecían tener que oponerse siempre, para 
su mutuo detrimento, en las construcciones religiosas: personalismo y panteísmo. 

¿Es prácticamente posible una actitud semejante? 

Sí, diría yo. Y la prueba es que se encuentra ya virtualmente realizada y vivida en 
el Cristianismo. · 

Se me crea o no, las consecuencias contenidas en el presente Ensayo, aunque 
influenciadas (es evidente) por el Evangelio, no han nacido, en mi espíritu, de la parte 
especfficamente cristiana de mí mismo. Han aparecido más bien en antagonismo con 
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ella, y son tan Independientes que me encontrarla particularmente molesto en mi fe si 
alguna oposición llegara a dibujarse entre ellas y el dogma cristiano. Pero, de hecho (al 
precio, lo confieso, de algunas luchas), es lo contrario lo que se ha producido siempre 
hasta ahora. Lejos de contrariar mis tendencias panteístas profundas, el Cristianismo, 
bien comprendido, no ha dejado nunca, precisamente porQue salva lo Personal de 
guiarlas, de precisarlas y, sobre todo, de confirmarlas, aportando un objeto preciso y un 
principio de verWicaclón experimental. 

Me explico. 

El Cristianismo es, por excelencia, la Religión de la persona. Religión de la persona 
lo es, incluso hasta un grado tan alto que corre el riesgo, en la hora actual, de perder su 
influencia sobre el alma moderna por la especie de incapacidad que muestra para 
comprender las uniones orgánicas que forman lo Universal. Para el noventa por ciento 
de los que lo ven desde tuera, al Dios cristiano aparece como un gran propietario 
administrando sus tierras: el Mundo. Pero esta figura convencional, justWicada por las 
apariencias, no responde en nada al fondo del dogma ni de la actividad evangélicos.]. 
"Esbozo de un universo personal", Pekín, 4 de mayo de 1936, en E.l:i pp. 97-99 (11 0-112]. 

40. Cristo evolucionador. 

(Y he aquí que ahora, dirigido sobre Super-Cristo, se ensambla el haz. Semejantes 
a los innumerables matices que se combinan en la naturaleza para dar una sola luz blanca, 
así también las infinttas modalidades de la Acción, sin confundirse, se funden en una sola 
tonalidad por la poderosa influencia del Cristo universal y en ese movimiento asume el 
primer puesto el amor: el amor, no solamente factor común gracias al cual consigue 
anudarse la muttiplicidad de las operaciones humanas, sino el amor forma superior 
universal y sintética de energía espirttual en la cual se transforman y subliman todas las 
restantes energías del alma, con tal que caigan dentro del "campo de Omega". 

El cristianismo no espiraba primero más que a poder amar, amar siempre e hiciera 
lo que hiciera, al mismo tiempo oye actuaba. Y ahora se da cuenta de que puede amar 
actuando, es decir, unirse directamente al centro divino mediante su propia acción, 
cualquiera que sea la forma de esta acción. 

En él toda actividad, si se me permtte esta expresión, "se amariza". ¿Qué otra cosa 
podía ocurrlrteniendo en cuenta que el Universo debe conservar su equilibrio? 

Para la Super-Humanidad, un Super-Cristo. 

Para el Super-Cristo, una Super-Caridad. ). "Super-Humanidad, Super-Cristo, 
Super-Caridad", Pekín, agosto de 1943," en QC. p. 197 (215-216] 
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41. Cristo toco irreversible de personalización. 

[Por fin comenzamos a darnos cuenta de ello. Por el mismo hecho de que, al 
reflejarse sobre sí, la Cosmogénesls tiende cada vez más rápidamente a tomar, a partir 
de lo Humano, los caracteres de una auto-evolución toda progresión ulterior del Universo 
en dirección de la complejidad-consciencia máxima exige en lo sucesivo que el Hombre 
se sienta lncttado interiormente por una voluntad cada vez más firme de avanzar: voluntad 
que no desanime la perspectiva final de una muerte total, sino que, por el contrario, 
desencadene hasta en su fondo alguna gran pasión. 

Ni en un universo oscuro (porque estaría cerrado), ni en un universo helado, o 
siquiera solamente tibio (porque carecería de rostro), podrían mantenerse vivas flslca­
mente, no por lo tanto llegar a alcanzar su polo común, las fuerzas de la Coreflexión. 

Ahora bien: el universo abierto, el universo ardiente, que exige nuestra Acción para 
poder funcionar hasta el final, ¿no es precisamente lo que llega a ser para nosotros el 
mundo de la Física moderna a partir del momento en que, bajo la figura erística, se 
enciende un foco real de personalización irreversible en el polo supremo de su reagrupa­
ción? 

Aquí, sin duda, y como siempre, acción acarrea reacción. Es imposible pensar en 
el Cristo "evolutor'' sin tener que repensar por ello en toda la Cristología ... ]. "La trama del 
Universo" A la altura de Santa Elena (viaje de Nueva York a Ciudad de el Cabo) 14 de 
julio de 1953 en AE. p. 328 (404-405) 

42. La energía humana y la Cristogénesis. 

(Dicho de otro modo, un conflicto aparente entre dos Imágenes, la una vertical y la 
otra horizontal, de Dios. 

He aquí, de forma esquematizada -estoy cada día más convencido de ello-, la fuente 
profunda de los malestares religiosos por los que atravesamos. 

La humanidad, en un mundo que de pronto se ha vuelto demasiado orgánico y 
demasiado grande, ha perdido momentáneamente a su Dios. 

Para poner remedio a esta situación dividida, un cierto supernaturalismo tesonero 
no retrocedería -lo sé- ante la idea de un universo bicéfalo en el que al hombre se le 
propusiera efectivamente la elección entre dos. consumaciones (la una natural y la otra 
supernatural) del mundo. Pero, en lo que a mí se refiere, semejante "dualismo dinámico". 
por la enorme dosis de arbitrariedad (por no decir de incoherencia ... ) y por la enorme 
pérdida de energía que acarrea, me parece absolutamente inviable e inaceptable. 

Por el contrario (y en la medida en que, como admitimos aquí, la Idea de una 
Cosmogénesis convergente está destinada a formar mañana parte integrante y esencial 
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de la herencia psicológica humana). no hay nada que me parezca más realizable y 
fecundo (y por tanto más inminente) que una síntesis entre lo de Hacia-arriba y lo de 
Hacia-adelante en un Devenir de tipo "erístico", en el que el acceso a lo impersonal 
trascendente resultara condicionado por el acceso previo de la consciencia humana a un 
punto crftico de Reflexión colectiva; por· consiguiente, lo sobrenatural no excluiría, sino 
que requeriría, por el contrario, a tftulo de preparación necesaria, la maduración completa 
de un Ultrahumano (17). 

Resulta fácil ver las inmensas ventajas que presentaría, para el porvenir de la energía 
humana, semejante transformación de la Antropogénesis, a la que se consideraría 
idéntica, a fin de cuentas, a una Cristogénesis. Se acabarían, por un lado, las ansiedades 
de una adoración Insatisfecha y dividida. Se acabarían, por otro lado, las angustias de 
un despertar reflexivo en un mundo cerrado y ciego. Y, en lugar de estas sombras, habría 
una gran luz. 

Ya lo he dicho cien veces, pero tengo que repetirlo todavía. 

Lo que el hombre espera en este momento, y aquello que le haría morir si no lo 
encontrase en las cosas, es un alimento completo para alimentar en él la pasión del 
más-ser, es decir, de la Evolución. 

Ahora bien: en un universo arrastrado y animado por una Cristogénesis, es esta 
propia pasión la que, gracias a máximo de valor conferido a las fuerzas de ordenación y 
a un máximo de campo abierto a las fuerzas de adoración, se ve impulsada a un 
paroxismo de ella misma. 

"En verdad, cuanto más se reflexiona sobre esta notable armonización y resonan­
cia, sobre un cierto eje humano cristiano, de las diversas componentes principales (físicas 
y psíquicas) de una Cosmogénesis que nadie puede ya en lo sucesivo negar seriamente, 
tanto más se siente uno inclinado a pensar que el acontecimiento característico de nuestro 
tiempo, en lugar de ser (como todavía se suele decir) la decadencia de Dios en nuestros 
espíritus y en nuestros corazones se anuncia al contrario como un renacimiento inaudko 
de Aquél, en el universo en forma de amor-energía, al amparo y en el seno de una materia 
que se ha convertido para nosotros en la sede de una expresión de un Evolutivo 
convergente. 

Por reencuentro djnámjco de la concjencja humana (idespués de un millón de años 

de Reflexión!) del cielo y de la tierra QUe por fin se han puesto en movimiento no 

17 El autor recoge aquí la doctrina de San lreneo que tan querida le era: Dios eleva al hombre 
por grados al curso de la historia. "Era preciso que primero fuera creado el hombre, que 
luego creciera, que después se hiciera hombre, que más tarde se multiplicara, que a 
continuación cobrara fuerzas. y que luego llegara a la gloria y que, llegado a la gloria, viera 
a su Maestro" (Demostración lib. IV, cap. 38) (N.del E) 
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solamente un mundo QUB coosjgue sobrevjyjr sino un mundo que se enciende e joflama 11
]. 

"Reflexiones sobre la probabilidad cientffica", París, Pascua, 25 de marzo de 1951, en Af 
pp. 240-242 [269-290] 

43. El sufrimiento se trasforma en energía espiritual. 

[Vayamos un poco más lejos. En este sujeto de conjunto, formado por todos los 
hombres a la vez y subordinado a Cristo en el interior del "Cuerpo místico", hay (nos lo 
dice San Pablo) funciones, órganos dfferentes. ¿Qué parte nos imaginamos que es la más 
especialmente encargada de sublimar, de espirkualizar el trabajo general de progreso y 
de conquista? Los contemplativos y los "orantes", sin duda. Pero también los enfermos y 
los que sufren. Por naturaleza, por complexión, los que sufren se encuentran como 
arrojados fuera de sí mismos, empujados a emigrar fuera de las formas presentes de la 
Vida. ¿No están, por tanto, por el mismo hecho, predestinados, elegidos, para el trabajo 
de elevar al Mundo, por encima del placer inmediato, hacia una luz cada vez más alta? 
A ellos corresponde tender más explícita y más puramente que los demás hacia lo Divino. 
A ellos corresponde hacer respirar a sus hermanos que trabajan, como mineros, en las 
profundidades de la materia. Así, justamente, los que llevan en sus cuerpos debilkados el 
peso del Mundo en movimiento, por una hermosa revancha de la Providencia, son los 
factores más activos de ese progreso que parecía sacrfficanes y trituranes. 

CONSECUENCIA: LA "CONVERSION" DEL SUFRIMIENTO DEL MUNDO 

Si estas apreciaciones son verdaderas, el enfermo se halla situado, en su inacción 
aparente, frente al cumplimiento de una tarea humana muy bella. Sin duda, no debe nunca 
dejar de perseguir con todo su poder su mejoramiento o su curación. También, sin duda, 
debe emplear las fuerzas que le resten en las diversas formas de trabajo, a veces 
extraordinariamente fecundas, que le estén permitidas. La resignación cristiana es, 
justamente, lo contrario de la capitulación. Pero, una vez asegurada esta parte de 
resistencia al mal, el enfermo debe comprender que, en la medida en que está enfermo, 
tiene una función especial que cumplir, en la cual nadie puede reemplazarle: la de 
cooperar a la transformación (podríamos decir, a la conversión) del sufrimiento humano. 

El sufrimiento humano, la totalidad del sufrimiento, extendido, en cada instante, por 
la tierra entera, iqué océano inmenso! Pero ¿de qué está formada esta masa? ¿de negrura, 
de lagunas, de desperdicios? ... No, sino, repitámoslo, de posible energía. En el sufrimiento 
está oculta, con una intensidad extrema, la fuerza ascensional del Mundo. Toda la cuestión 
es liberarla, dándole conciencia de lo que signffica y de lo que puede. iAh! Qué salto no 
daría el Mundo hacia Dios, si todos los enfermos a la vez convirtieran sus penas en un 
común deseo de que el Reino de Dios madure rápidamente a través de la conquista y de 
la organización de la Tierra. Todos los que sufren en la Tierra, uniendo sus sufrimientos 
porque la pena del Mundo se convierta en un grande y único acto de conciencia, de 
sublimación y de unión: ¿no sería ésta una de las formas más altas que podrían tomar, a 
nuestros ojos, la obra misteriosa de la Creación? 
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¿y no es por esto. justamente, por lo que la creación se consuma, ante la mirada 
·del cristiano, en la Pasión de Jesús? Estamos expuestos, quizá, a no ver en la Cruz más 
que unsufrlmlento individual y una simple expiación. La potencia creadora de esta muerte 
se nos escapa. Miremos más ampliamente y nos daremos cuenta de que la Cruz es el 
símbolo y el lugar de una acción cuya Intensidad es Inexpresable. Incluso desde el punto 
de vista terrestre. plenamente comprendido, Jesús crucHicado no es un rechazado o un 
vencido. Es, por el contrario, el que soporta el peso y arrastra siempre más alto, hacia 
Dios, los progresos de la marcha universal. Hagamos como El para estar, durante toda 
nuestra existencia. unidos a EL.]. "La significación y el valor constructivo del sufrimiento", 
Extracto del Trajt d'unlón de la Unión Católica de Enfermos. 1 de abril de 1933, enfl::l. 
pp. 55-57 [64-66] 

44. Una Super-Humanidad iluminada por pmega. 

[Y en ese punto es donde está el Cosmos, en este mismo momento, en torno 
nuestro. Onda frontal de un Universo que se ilumina al apretarse sobre sí mismo (por 
juego de la complicación), la humanidad encierra en el interior de su círculo movedizo el 
Porvenir Informe de las cosas, el Secreto de las últimas síntesis. ¿Qué saldrá de este núcleo 
inconsolldado del mundo? Si es exacta nuestra ley de recurrencia, en el horizonte se 
dibuja, nada más y nada menos, cada vez más organización y más centridad, no ya 
solamente, esta vez. a escala del corpúsculo, sino a escala de la esfera: el Impulso 
acelerado de una Tierra en la que la preocupación por producir para conseguir el bienestar 
céderá su puesto a la pasión del descubrimiento para el más-ser, la super-personalización 
de una Super-Humanidad que se ha hecho superconsciente de sí misma a la luz creciente 
de Omega.]. "la Centrología", Pekín 13 de octubre de 1944, en AE p. 100 [116-117] 

45. [Y de este modo quedará constituido e/ complejo orgánico Dios y Mundo -el 
P/eroma-,realidad misteriosa que no podemos decir que sea más hermosa que 
Dios por si sólo (puesto que Dios podía prescindir del Mundo}, pero que 
tampoco podemos imaginar absolutamente gratuita, absolutamente accesoria, 
sin que la Creación resulte incomprehensible, la Pasión de Cristo absurda, y 
nuestro esfuerzo desprovisto de todo interés. 

El tune erit finis. 

Como una inmensa marea, el Ser habrá dominado el temblor de los seres. En el 
seno de un Océano aquietado, pero en el cual cada una de sus gotas será consciente de 
seguir siendo ella misma, habrá concluido la extraordinaria aventura del Mundo. El sueño 
de toda mística, el eterno sueño panteísta. habrán encontrado su plena y legitima 
satisfacción. Erit in omnibus omnia Deus ]. "Mi Universo" Tientsin, 25 de marzo de 1924, 
enQC. p. 107 [114] 
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46. La persona individual no se tiene porque perder en lo universal colectivo, sino 
ultrapersonalizarse en lo universal-personal, en Omega. 

[El paso de lo Individual a lo colectivo es el problema actual y crucial de la Energía 
Humana. Y hay que reconocer que los primeros pasos dados hacia su solución no hacen 
más que aumentar la consciencia que tenemos de sus dificultades. Por un lado, la red, 
cada vez más estrecha, de lazos económicos, junto a un innegable determinismo 
biológico, nos empuja. ineludiblemente, los unos contra los otros. Por otro, en el curso 
de esta comprensión creemos sentir que se pierde la parte más preciosa de nosotros 
mismos: nuestra espontaneidad y nuestra libertad. Totalitarismo y Personalismo: ¿varia­
rán estas funciones, contrariamente a las previsiones de la teorfa, necesariamente en 
sentido Inverso una de la otra?¿ Y tenemos que escoger, para construir el porvenir (puesto 
que es necesario avanzar), entre la Caribdis de los colectivismos y la Escila de los 
anarquismos, entre la simbiosis que mecaniza y su dispersión que desvitaliza, entre la 
termitera y el movimiento browniano? ... Parece que el dilema, evidente desde hace mucho 
tiempo para los espíritus clarividentes, acaba de entrar, bruscamente, en el campo de la 
conciencia pública. No hay revista ni congreso en el que, desde hace un año, no se 
remueva la cuestión. Y sin que, desgraciadamente, se hayan dado los elementos de una 
respuesta aceptable. 

En mi opinión, la razón de los fnicasos sufridos desde hace .un siglo por la 
Humanidad en su esfuerzo por organizarse. no hay que buscar1a en alguna imposibilidad 
de naturaleza, inherente a la operación intentada, sino en el hecho de que las tentativas · 
de agrupamiento se prosiguen invirtiendo el orden natural de los factores de la unión 
entrevista. Me explico: 

Totalizar, sin despersonalizar. Salvar, a la vez, el conjunto y los elementos. Todo el 
mundo está de acuerdo sobre este doble objetivo a alcanzar. Pero ¿cómo disponen los 
valores que, en teoría, están de acuerdo en querer preservar los agrupamientos sociales 
actuales (demócratas, comunistas .. fascistas)? Considerando siempre la persona como 
secundaria y transitoria. y poniendo en cabeza de los programas la primacía de la pura 
totalidad. En todos los sistemas de organización humana que se enfrentan ante nuestros 
ojos está sobrentendido que el estado final hacia el que tiende la Noosfera es un cuerpo 
sin alma individualizada, un organismo sin rostro, una 'Humanidad dHusa, un Impersonal 

Pero una vez admitido, este punto de partida vicia, hasta hacer1a Impracticable, 
toda la marcha siguiente de la operación. En un proceso de síntesis, el carácter impreso 
finalmente a los términos unificados es, necesariamente, el mismo que caracteriza el 
principio activo de la unión. El cristal geometrlza, la célula anima la materia que se le 
aproxima. Si el Universo tiende, finalmente, a convertirse en a1gQ.. ¿cómo guardaría en él 
lugar para ~? Si la cima de la evolución humana se considera como de naturaleza 
impersonal, los elementos que la aceptan verán, inevitablemente, a despecho de todos 
los esfuerzos contrarios. decrecer su persalidad bajo su influencia. Y esto es, exactamente, 
lo que sucede. Servidores del progreso material o de las entidades raciales, por mucho 
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que se esfuercen en la libertad son fatalmente aspirados y asimilados por los determinis­
mos que construyen. Sus propios mecanismos los mecanizan. El verdadero Karma hindú. 
Y entonces, para dirigir los resortes de la Energía Humana, no queda más que el uso de 
la fuerza bruta; la fuerza que, muy lógicamente, se quisiera hoy que empezáramos a 
adorar de nuevo. 

Pero esto es una traición al Espírttu, al mismo tiempo que un error grave en técnica 
humana. En un sistema formado por elementos conscientes, no puede haber cohesión 
más que a base de Inmanencia. No la fuerza por encima de nosotros, sino el Amor, y, por 
tanto, para comenzar la existencia reconocida de un Omega que haga posible un Amor 
universal.]. "la energía humana". Pekín, 20 de octubre de 1937, en E.Ji. pp. 163-165 
[186-188] 
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